
49CASINO DE MADRID

“Los dioses me pusieron en vuestra ciudad como un tábano sobre un noble caballo, 
para picarlo, enardecerlo y mantenerlo despierto”.

(Sócrates)
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Socios ilustres

Vicente Llorente y Matos 

Cuando elegimos la biografía 
del socio de esta sección, re-
visamos un listado largo de 

nombres posibles en los que apare-
cen profesiones y trayectorias perso-
nales muy variadas. De entre todas, 
las del entorno de la salud suelen ser 
muy agradecidas para el 
biógrafo porque refl ejan 
vocación, trabajo, dedi-
cación y son un modelo 
a seguir. Por esta razón, 
escribir los apuntes bio-
gráfi cos del doctor Vi-
cente Llorente, socio 
elegido para esta revista, 
ha sido un trabajo muy 
instructivo que espera-
mos quede refl ejado en 
las páginas siguientes. 

Don Vicente Lloren-
te fue uno de los médicos pioneros 
en aplicar e investigar en España los 
adelantos médicos de Europa en 
materia de vacunas y sueros de en-
fermedades de alta mortalidad en la 
época, como la difteria, que queda-
ron casi erradicadas. 

Vicente Llorente y Matos nació 
en las Palmas de Gran Canaria el 12 
de mayo de 1857. Sus padres fueron 
D. Vicente Llorente Blanco, maestro 

de profesión, y Dª Ana Matos Váz-
quez. Tuvo una hermana de nombre 
Rosario con quien compartió mu-
chos años de su vida.

Estudió magisterio como su pa-
dre, y tras el fallecimiento temprano 
de éste, comenzó a impartir clases 
en el colegio San Agustín de Las Pal-
mas, donde había cursado la segun-
da enseñanza.

Por razones desconocidas se ins-
taló en Sevilla donde gracias a los 
ingresos  percibidos como maestro, 
enseñando ciencias, letras y dibujo, 
pudo costearse el curso preparato-
rio para estudiar Medicina y la pro-
pia carrera que cursó y estudió en 
Barcelona, obteniendo el título de 
licenciado en Medicina y Cirugía en 
1887 con sobresaliente. 

Sus estudios se habían centrado 
en clínica ginecológica. Los tres años 
siguientes estudió en París y Berlín, 
donde tuvo maestros como Pasteur 

o Kock, ampliando sus 
conocimientos y forma-
ción como investigador 
en Histología patológi-
ca, Clínica y Laboratorio.

Como expone su pu-
pilo D. Florencio Moreno 
de Vega, en 1890 regre-
só a España y expuso la 
necesidad de unir los 
estudios de laboratorio 
con el ejercicio práctico 
de la medicina (la deno-
minada clínica), algo to-

talmente novedoso en esta época. 
Este año fue nombrado médico fo-
rense interino del distrito de Palacio 
de Madrid por la reina regente María 
Cristina.

En 1893 con motivo de la Gue-
rra de Margallo o Primera Guerra de 
Marruecos (1893-1894), numerosas 
tropas fueron desplazadas a África. 
Con este motivo, el periódico El He-
raldo de Madrid realizó una cuesta-

o Kock, ampliando sus 
conocimientos y forma-
ción como investigador 
en Histología patológi-
ca, Clínica y Laboratorio.

pilo D. Florencio Moreno 
de Vega, en 1890 regre-
só a España y expuso la 
necesidad de unir los 
estudios de laboratorio 
con el ejercicio práctico 
de la medicina (la deno-
minada clínica), algo to-
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ción para subvencionar un hospital 
de campaña que fue dirigido por 
D. Vicente, prestando de manera al-
truista servicios de higiene, medicina 
y cirugía. El doctor estuvo en Melilla 
desde el 11 de noviembre de 1893 
hasta su regreso desde Málaga el 
27 de diciembre del mismo año. Fue 
condecorado con la Cruz del Mérito 
Militar con distintivo blanco. En 1909, 
con motivo de la guerra del Rift o se-
gunda guerra de Marruecos, D. Vi-
cente regresó a Melilla, comisionado 
por la Cruz Roja para revisar los ser-
vicios que prestaba esta institución.

En el plano personal Don Vicen-
te se casó con Dª Rosa Saint-Aubin 
Boennefou, el 5 de mayo de 1892 en 
el palacio obispal de Madrid, siendo 
sus padrinos José Canalejas, exmi-

nistro y futuro Presidente del Conse-
jo de Ministros, y María Saint-Aubin, 
hermana de la novia. Contaba la 
prensa que “Los señores de Lloren-
te saldrán esta noche en el Sud-ex-
préss para Lisboa, y desde allí irán a 
pasar una temporada en Canarias”. 
La familia Saint-Aubin estaba muy 
bien relacionada en la sociedad ma-
drileña y su influencia era notoria en 
varios campos. Su hermano Alejan-
dro fue un conocido pintor, escritor 
y político, y ya hemos reseñado que 
su hermana María estuvo casada con 
José Canalejas.

Según Florencio Moreno, el ma-
trimonio duró poco y no fue feliz 
porque las actividades e intereses 
de la pareja eran divergentes. Don 
Vicente estaba centrado en la activi-
dad científica y Dª Rosa en la vida en 
sociedad “rodeada de un mundo de 
escritores y políticos”. Don Vicente  
acabó compartiendo su hogar ro-
deado de su madre, su primar Pilar 
y sus sobrinos, los doctores Jacinto y 
Jerónimo Megías.

En 1894 realizó un viaje funda-
mental para su trayectoria profesio-
nal, ya que acudió a París, Viena, 
Budapest y Berlín para conocer las 
investigaciones sobre fiebre puerpe-
ral, difteria y tuberculosis. 

En París tuvo noticia de la comu-
nicación que el doctor Emile Roux 

iba a hacer en el Congreso de Higie-
ne de Budapest sobre el tratamiento 
de la difteria con suero procedente 
de caballos inmunizados, que había 
probado previamente con el propio 
doctor Llorente en el “Hospital de 
niños enfermos de París”.

La historia de la lucha contra la 
difteria comenzó a definirse en 1873 
cuando Edwin Klebs observó un ba-
cilo al que atribuyó la causa de la en-
fermedad, y que diez años después 
identificó Loeffler, intuyendo que fa-
bricaba una toxina, descubierta por 
Roux y Yersin, con estudios previos 
de Shibasaburo Kitasato y Emil Be-
hring,

La difteria y “el garrotillo” es una 
enfermedad epidémica que el doc-
tor Llorente describía así: “La palabra 
difteria significa membrana, cuando 
esta membrana cubre la amígda-
la se llama angina diftérica, y si cu-
bre la laringe, garrotillo, que acaba 
provocando tos ronca, voz velada y 
asfixia, recordando al garrote”. Las 
causas de la muerte por difteria son 
el ahogo o el envenenamiento. En-
tre 1880 y 1885, Luis Marco publicó 
que en España fallecieron 77.508 
personas de difteria, siendo Madrid 
la ciudad europea con mayor tasa de 
mortalidad, datos corroborados por 
los 8.286 fallecidos entre 1880 y 1888 
en nuestra ciudad. Datos de años 

Arriba, a la izquierda, inyección contra la 
rabia (“Alrededor del Mundo”, 1902). A la 
derecha, Llorente entubando un niño con 
garrotillo (“La Ciudad Lineal”, 1912). Abajo, 
el doctor Llorente con el prestigioso doctor 
Loeffer (Washington 1912).

Socios ilustres

csm96_49-54_historia-socio_01.indd   50 19/6/19   14:51



51CASINO DE MADRID

N
ue

str
a H

ist
or

iaSocios ilustres

posteriores indican que la media de 
defunciones fue de 757 anuales afec-
tando principalmente a niños, y que 
gracias a los nuevos tratamientos se 
redujeron a 210 fallecidos anuales.

De regreso a España, Vicente Llo-
rente, junto al doctor Julio Robert, 
se convirtió en defensor y propagan-
dista del nuevo tratamiento para la 
difteria mediante la seroterapia, que 
había generado gran expectación 
ante la viabilidad de poder curar la 
enfermedad. 

Consiguió que las autoridades 
municipales le cedieran un edificio 
en el Paseo de Rosales nº 6, junto a la 
Plaza de España, lo que dio lugar a la 
creación del “Instituto Microbiológi-
co”, después denominado “Instituto 
Microbiológico de Seroterapia y An-
tirrábico”, y desde su fallecimiento 
“Instituto Llorente”, aunque en 1900 
esta denominación ya aparecía en 

prensa. En mayo de 1895 fue auto-
rizado para producir el suero antidif-
térico y el día cinco del mismo mes 
se inauguró oficialmente el Instituto.

Las fuentes difieren sobre la pro-
cedencia de los caballos: Compra 
de dos caballos por parte de los 
doctores o donación de seis caba-
llos por suscripción iniciada por la 
reina regente. 

Además de la aplicación del sue-
ro, D. Vicente mejoró y extendió la 
técnica de la intubación que ya se 
había practicado en España para 
los casos más graves, evitando la 
traqueotomía que producía infec-
ciones y consiguiendo que los enfer-
mos no se asfixiaran, pudiendo ser 
alimentados por vía nasal.

El 6 de diciembre de 1896 el He-
raldo de Madrid informaba de una 
conferencia del Doctor Llorente en 
el que describía el caso del primer 

niño curado de difteria. La conferen-
cia fue interrumpida por un padre 
que demandaba asistencia urgente 
para su hijo enfermo.

La actividad investigadora, divul-
gadora y sanadora del Instituto fue 
ingente. Pronto cambiaron de sede. 
La primera fecha que hemos encon-
trado es agosto de 1902, en que la 
sede queda sita en la calle Ferraz 9, 
figurando el domicilio de D. Vicente 
en el número 11, aunque en su pro-
puesta de admisión como socio fi-
guran los números 1 y 3 de la misma 
calle en enero de 1901.

El Instituto tenía en el patio de 
entrada bustos de Pasteur, Koch y 
Lister, a lo que unía un frontispicio 
con los nombres de Loeffler, Roux, 
Yersin, y Ramón y Cajal, entre otros. 
Contaba con diferentes secciones 
como la sala de espera, quirófano, 
sala de trabajos antirrábicos, labo-
ratorios, cuadras, etc, que fueron re-
formándose con el paso del tiempo.

Fruto de la investigación continua 
del Instituto a lo largo del tiempo, y 
ciñéndonos a la vida de nuestro con-
socio, se fueron ampliando los tipos 
de sueros y vacunas para tratar las 
enfermedades más comunes de la 
época como la rabia, la disentería, la 
tuberculosis, la viruela o el tétanos, 
mejorando a veces la fórmula inicial 
y extendiéndose fuera de la capital.

El laboratorio, la consulta, caballos y 
enfermos sin recursos en el Instituto 
Llorente (“Nuevo Mundo”, 1903 y “La 
Ciudad Lineal”, 1912).
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El servicio del Instituto a la socie-
dad fue extraordinario. Los números, 
que suelen ser fríos, en este caso 
son muy elocuentes ya que habla-
mos, en muchos casos, de vidas de 
niños salvadas por los tratamientos 
del doctor y su Instituto. Se calcula 
que curó mas de 20.000 niños de dif-
teria y que trató mas de 4.000 perso-
nas de rabia con el método Pasteur. 

Citaremos algún ejemplo de su 
dedicación que se pueden leer en la 
prensa de aquellos años. Por ejem-
plo: La donación de suero contra la 
disentería para soldados enfermos a 
su regreso de la Guerra de Cuba, la 
donación de suero antidiftérico para 
la población de Mahón en 1899, el 
tratamiento antirrábico para nume-
rosas personas que acudían al cen-
tro mordidos por perros, gatos, o 
asnos desde lugares como El Esco-
rial, Colmenar Viejo, Extremadura, o 
Canarias. Significativo es el caso de 
Canarias, ya que siempre tuvo una 
dedicación especial por su tierra, 
reflejada en las atenciones que les 
prestó, como el tratamiento directo 
de 11 personas mordidas en Tafira 
por un perro, y que el doctor sanó y 
alojo sin coste en su establecimiento.

 Muchos de los enfermos no te-
nían medios económicos para sufra-
gar los tratamientos, pero nunca fue 
impedimento para recibir la aten-
ción médica necesaria. Son muy elo-
cuentes los reportajes gráficos en 
los que aparecen las clases mas des-
favorecidas atendidas directamente 
por D. Vicente.

La labor médica del doctor se 
completaba con la divulgación de 
sus conocimientos que realizó me-
diante conferencias en reputados 
centros científicos, cursos impartidos 
a doctores de toda España, y publi-
caciones científicas y otras de difu-
sión general en las que plasmaba su 
ciencia, y aconsejaba a la población 
sobre las enfermedades comunes. 

Ejemplo de esto último fue el 
reparto y publicación en diferen-
tes medios, durante varios años, de 
30.000 cartillas anuales tituladas: 
“Conocimientos indispensables para 

evitar las muertes por difteria y ga-
rrotillo”. La cartilla empieza con este 
texto del doctor: “Al dolor que cau-
sa la muerte por difteria y garrotillo 
se une el remordimiento, pues hoy 
son enfermedades siempre cura-
bles cuando se las conoce á tiempo 
y trata de modo conveniente”. Para 
el doctor Llorente era fundamental 
luchar contra la incultura y analfabe-
tismo fomentando la difusión de su 
labor que salvaba muertes evitables.

Las referencias encontradas sobre 
su persona elogian su capacidad de 
trabajo, dedicación y carácter ama-
ble, incluso en los casos clínicos más 
difíciles. Gregorio Marañón, colabo-
rador en el Instituto en sus primeros 
años, definió así a D. Vicente: “Su 
afabilidad, innata y derramada sin 
esfuerzo, atraía y confortaba. Bastá-
bale una mirada y un gesto para de-
volver la tranquilidad, aun en trances 
de tremendo dolor, a las madres que 
acudían a él con el hijo enfermo en 
brazos, como se acude a un tauma-
turgo”. Por su parte Florencio Mo-
reno escribió: “De trato encantador, 
su conversación resultaba siempre 
amena, algo satírica, siempre instruc-
tiva y narrador a quien le escuchaba 
con delectación e interés”.

Una de las entrevistas que le hi-
cieron a nuestro consocio, en 1912, 
resume su manera de ser y actuar 
cuando declaró: “He tenido y tengo 
por guía de mis estudios los concep-
tos que encierran las palabras fe, es-
peranza, caridad y ciencia, grabadas 
en la cúpula de la cripta que guar-
dan los restos del inmortal Pasteur”.

La labor llevada a cabo por el 
Instituto tuvo como consecuencia 
la popularidad y reconocimiento de 
D. Vicente como científico y como 
persona. En este contexto podemos 
situar que fuera el encargado de 
realizar el reconocimiento y embal-
samamiento del cadáver de Anto-
nio Cánovas del Castillo, Presidente 
del Consejo de Ministros y socio del 
Casino de Madrid, después de su 
asesinato en el balneario de Santa 
Águeda (Mondragón) el 8 de agosto 
de 1897.

En 1899 añadió a su trayectoria 
personal la elección como diputado 
por el distrito de Las Palmas, obte-
niendo 5 944 votos de un total de 5 
950 electores. Participó en las legis-
latura de 1899 a 1900, y en la de 1900 
a 1901. Posteriormente volvió a ser 
elegido por el mismo distrito, parti-
cipando en la legislatura de 1903 a 

Socios ilustres

Nuestro consocio y el primer niño curado de difteria en Madrid (“La Ilustración 
Española y Americana”, 1894).
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1904, y en la de 1904 a 1905.
Don Vicente no dejó escrito el 

porqué de su paso por la política. 
Según los biógrafos consultados 
pudo haber varias causas: Modificar 
desde la política la legislación sani-
taria para mejorar la situación del 
país, su conocimiento de la situa-
ción de Gran Canaria tanto sanitaria 
como política por sus relaciones con 
Fernando León y Castillo o con Fran-
cisco Silvela, ambos socios del Casi-
no de Madrid.

De su paso por el congreso des-
tacamos su participación en varias 
comisiones: Obras públicas relacio-
nadas con carreteras de Canarias, 
o el saneamiento de comarcas para 
evitar los efectos de paludismo jun-
tamente con nuestros consocios Al-
berto Aguilera,  Lacierva, el Marqués 
de Santa Ana, y Romero Girón. 

También tomó parte en una dis-
cusión sobre medidas preventivas 
ante la posible invasión de la peste 
bubónica en Europa en la que des-
cribió la situación sanitaria del país: 
“Ninguno de nuestros lazaretos está 
en condiciones de resistir una inva-
sión de ésta índole; nuestra organi-
zación sanitaria es deficiente, y en 
vista de ello, yo entiendo cumplir 
un deber en llamar la atención de 
la Cámara a fin de que se adopte 
una medida que ponga a salvo los 
intereses de la Nación que pudieran 
estar comprometidos en este grave 
conflicto que se avecina. Si no llega, 
nada se ha perdido; pero de llegar 
causaría una honda perturbación 
que llevaría el trastorno a todos los 
órdenes de la vida de la Nación”.

En 1904 se doctoró en medicina 
con la tesis: “Datos clínicos basados 
en más de 3.500 observaciones per-
sonales seguidas a la luz de la clíni-
ca y del laboratorio que facilitan el 
diagnóstico prematuro de la difteria 
y su complicación con el garrotillo”.

En 1905 el doctor Llorente dejó 
la actividad política, seguramente 
motivado por la aprobación, el año 
anterior, de la Instrucción General 
de Sanidad por las gestiones del 
Doctor Cortezo, diputado y director 

General de Sanidad, que buscaba 
modernizar la sanidad en España, 
y que, entre otras cosas, hizo obli-
gatoria la vacuna de la viruela. Este 
cambio legislativo supuso un impul-
so del Instituto de Microbiología, ya 
que estableció un modelo industrial 
desconocido en nuestro país para 
fabricar sueros y vacunas a escala in-
dustrial para cubrir las necesidades 
existentes. 

Los años siguientes fueron un re-
conocimiento continuo de su labor. 
Así, en 1907, fue nombrado Presi-
dente honorario del Congreso Inter-
nacional de Higiene y Demografía 
celebrado en Berlín. Otro el ejemplo 
fue la resolución del gobierno que 
cambió la Cruz de Beneficencia de 
primera clase otorgada en 1898 por 
la Gran Cruz de Beneficencia en 1911.

En 1912 fue nombrado académi-
co de número de la Real Academia 
de Medicina, y el Consejo Superior 
de Protección de la Infancia, presi-
dido por nuestro consocio Tolosa 
Latour, le concedió un Diploma de 
Mérito.

Don Vicente siguió viajando al 
extranjero para aumentar sus inves-

tigaciones, sin duda ayudado por 
dominar el inglés, francés, alemán 
e italiano. Participó, en 1912, en el 
Congreso Internacional de Higiene 
y Demografía de Washington como 
delegado del gobierno español. 
También realizó estudios en el Ins-
tituto Rockefeller con los profesores 
Alexis Carrel (Premio Nobel en 1912) 
practicando ensayos de cultivo de 
tejidos, y con Hideyo Noguchi, el 
cultivo y diagnóstico de la sífilis, y el 
cultivo de la rabia y de la poliomie-
litis. Técnicas y avances que luego 
aplicaba en su Instituto y de los que 
daba cuenta en conferencias y en 
publicaciones científicas.

Como señala Florencio Moreno, 
el Real Instituto Carolino de Estocol-
mo le propuso para el Premio Nobel 
de Medicina de 1913 por las inves-
tigaciones realizadas en el Instituto 
Rockefeller. El premio fue otorgado 
finalmente a Charles Robert Richet.

Continuó con sus trabajos duran-
te dos años, hasta mayo de 1916, 
en que la prensa informó de que el 
doctor Llorente estaba gravemente 
enfermo. Sus dos últimos meses de 
vida estuvo inconsciente, falleciendo 
el 10 de julio de 1916 a consecuencia 
de la esclerosis cerebral que padecía 
y que él mismo se diagnosticó. Don 
Vicente no pudo terminar el discurso 
que estaba preparando para tomar 
posesión en el sillón nº 1 de la Real 
Academia de Medicina. 

La noticia de su muerte, y el corte-
jo fúnebre fue seguido y lamentado 
por numerosos periódicos. El diario 
ABC señalaba que la misa funeral del 
20 de julio rendía homenaje a: “El 
hombre bueno que consagró su vida 
a practicar el bien y a levantar el pe-
destal de la Medicina española”.

Don Vicente está enterrado en la 
Sacramental de San Justo en un pan-
teón familiar junto con sus sobrinos 
Jacinto y Jerónimo Megías. El pan-
teón está presidido  por una estela 
funeraria  con una Piedad, obra de 
Victorio Macho, que encargó Jacinto 
Megías al famoso escultor por me-
diación de Antonio Tapia y Gregorio 
Marañón. Estuvo expuesta en la Ex-

Socios ilustres

El doctor Llorente y sus ayudantes 
alimentando a un niño operado de difteria 
(“Nuevo Mundo”, 1903). 
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posición de Arte Español de París de 
1919. En la obra aparece una mujer 
cubierta por un manto que sostiene 
un hombre muerto, a su lado, otra 
mujer coge el brazo del hombre con 
gesto compungido. También en el 
sepulcro fi gura un magnífi co meda-
llón con el rostro de D. Vicente.

Don Vicente trabajó con colabo-
radores eminentes como los docto-
res Florencio Moreno de Vega, Julio 
Robert, Zubiarre, Pedro Roca, Castro 
y Pascual. De entre todos ellos, sus 
sobrinos Jacinto y Jerónimo Megías, 
venidos de Canarias, fueron los conti-
nuadores de su obra. En 1929 trasla-
daron su sede a un edifi cio singular al 
comienzo de la carretera de El Pardo. 
El Instituto LLorente siguió funcio-
nando hasta su desaparición en 1997. 

El último gesto para la posterio-
ridad de Don Vicente, muestra de lo 
que fue su vida, lo dejó dictado en su 
testamento en el que establecía un 
premio bianual de 5.000 pesetas, co-
nocido como Premio Llorente, que 
debían otorgar los hermanos Megías 
tras realizar un concurso científi co, 
que ese año trataría sobre el agen-
te etiológico del sarampión. La pri-
mera edición estuvo presidida por 
Santiago Ramón y Cajal, según las 
bases fi rmadas en octubre de 1916 y 
publicadas el uno de noviembre en 
La España Médica, entre otros me-
dios escritos. El premio se falló en 
junio de 1918, quedando desierto el 
concurso, por lo que los hermanos 
Megías decidieron repartir las 5.000 
pesetas entre los seis alumnos mas 
destacados de los seis cursos de la 
facultad de Medicina de Madrid.

Don Vicente ingresó como socio 
del Casino de Madrid el 1 de febrero 
de 1901, presentado por los socios  
D. José Batllé, El Conde de Pallarés, 
y D. Paulino Hernandez. En su pro-
puesta de admisión hacía constar su 
profesión de médico y el domicilio 
en la referida calle Ferraz 1 y 3. Don 
Vicente fue socio del Casino de Ma-
drid hasta su fallecimiento en 1916. 
Uno de los servicios que utilizaba era 
el servicio de carruajes de nuestra en-
tidad, paseando con su madre por la 

Casa de Campo o Moncloa. Tampo-
co es difícil imaginar reunio-
nes con consocios afi nes 
a su profesión e intere-
ses, como los doctores 
Tolosa Latour, Slocker, 
Amalio Gimeno, o Al-
berto Aguilera.

Valgan estas lí-
neas como homenaje 
a D. Vicente Llorente y 
Matos, socio del Casino 
de Madrid del que la socie-
dad española tendrá siempre un 
recuerdo imperecedero. Sirvan es-
tas palabras de Gregorio Marañón 
como colofón a estos apuntes bio-
gráfi cos: “Con su generosidad y ha-
bilísima técnica evitó la muerte de 
muchos millares de españoles……
En aquellos años de lucha inicial 
contra la difteria, eran innúmeras las 
gentes que no podían pronunciar su 
nombre sin que los ojos se les hume-
decieran”. 
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co es difícil imaginar reunio-
nes con consocios afi nes 
a su profesión e intere-
ses, como los doctores 

a D. Vicente Llorente y 
Matos, socio del Casino 
de Madrid del que la socie-
dad española tendrá siempre un 

Panteón familiar en 
el Cementerio de 
San Justo. Piedad 
de Victorio Macho 
y medallón con el 
retrato de nuestro 
consocio. Foto: 
Miguel A. Ramírez.
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